
 

  

 

 

“No hay dolor más grande que seguir sintiéndose desterrado en la propia tierra” 

 

 

Carta abierta al Dr. Fransico Calí Tzay, Relator Especial sobre los Derechos de los 

Pueblos Indígenas de la Organización de las Naciones Unidas:  

 

Estimado compañ ero relator y otras compañ eras y compañ eros que leera ñ esta carta 

abierta. Les escribimos desde esta ciudad que alguños llamañ Me rida y que ñosotros 

llamamos, desde tiempos añcestrales, Hoo, uña ciudad que tambie ñ es maya.   

 

Queremos coñtarles que los mayas que vivimos aquí  estamos iñdigñados, por 

ello ños hemos reuñido y decidimos eñviarle esta carta, para coñtarle uñ poco de lo que 

aquí  pasa expoñie ñdole tambie ñ ñuestra exigeñcia de que las estatuas a los iñvasores y 

coloñizadores Frañcisco de Moñtejo “el Viejo” y Frañcisco de Moñtejo “el Mozo” seañ 

retiradas. Esta es solo la primera de varias accioñes que ya acordamos realizar para 

quitar esas estatuas.  Hemos decidido tambie ñ hacerlo eñ el añiversario de la fuñdacio ñ 

de la ciudad españ ola de Me rida, uña ciudad que siempre ha presumido de ser “segura” 

y “trañquila”, uñ discurso que muchas veces escoñde otros tipos de violeñcia cotidiaña 

como el racismo hacia el pueblo maya.  

 

Para alguñas persoñas de la “Me rida blañca”, la heredera del añ ejo racismo 

occideñtal, la llegada de los iñvasores españ oles es uñ motivo de orgullo que debe ser 

celebrado y eñaltecido. Hablañ de su asceñdeñcia españ ola y hasta fuñdañ 

orgañizacioñes llamadas ProHispeñ o restaurañtes llamados “La casta diviña”.  Soñ los 

que iñsisteñ eñ que debemos festejar la coñquista, por eso orgañizañ celebracioñes este 

dí a por la fuñdacio ñ de Me rida. No pedimos que dejeñ de recordar tal “fuñdacio ñ”, lo 

que exigimos es que la historia maya de esta ciudad tambie ñ sea difuñdida y 

coñmemorada, la historia que medios de comuñicacio ñ, libros de texto, y quieñes poñeñ 

ñombres a calles y aveñidas hañ sileñciado. Queremos que ño olvideñ que, añtes de ser 

ñombrada Me rida por los iñvasores, esta ciudad ya existí a y era coñocida como Hoo, 

cuyo ñombre maya sigue sieñdo proñuñciado eñ ñuestros pueblos cotidiañameñte para 

referirse a esta ciudad. Queremos que tampoco se omita decir que fue coñ las piedras 

de las pira mides y moñumeñtos de esa añtigua ciudad que se coñstruyeroñ los primeros 



edificios españ oles, como la catedral y la casa de los Moñtejo. Queremos que ño se olvide 

que esta ciudad “blañca” ha sido levañtada coñ el dolor, la sañgre y el sufrimieñto de las 

mujeres y hombres mayas. Queremos que ño se deje de decir que, adema s de 

desmañtelar los ceñtros ceremoñiales, los coloñizadores españ oles preteñdieroñ 

reducir a la servidumbre y a la miseria a ñuestro pueblo y acabar coñ ñosotros, segu ñ 

les coñviñiera. Pero, sobre todo, queremos tambie ñ que se hable de que fue la llegada 

de los iñvasores españ oles coñ la simbo lica fuñdacio ñ de sus ciudades, eñtre ellas 

Me rida, que marco  el iñicio de uñ sistema de opresio ñ y explotacio ñ que se mañtieñe 

vigeñte hasta el dí a de hoy. 

 

Quisie ramos que todos pudierañ ver la iñcoñgrueñcia y el añacroñismo que 

sigñifica que esas estatuas hayañ sido colocadas eñ el 2010, coñ patrociñio privado y 

coñ el apoyo del ayuñtamieñto de Me rida, uñ apoyo que ño deja de expresarse hasta hoy 

y auñque los ayuñtamieñtos cambiañ, el apoyo siñ lí mite a las estatuas racistas coñtiñu a. 

Las estatuas ño fueroñ puestas hace doscieñtos o cieñ añ os como otros “moñumeñtos” 

racistas de la ciudad, siño que fueroñ puestas el 30 de juñio de 2010, u ltimo dí a de la 

admiñistracio ñ del exalcalde Ce sar Bojo rquez Zapata, eñ pleñas celebracioñes del 

biceñteñario de la Iñdepeñdeñcia y del ceñteñario de la Revolucio ñ Mexicaña, siñ 

siquiera preguñtarle o tomar eñ cueñta a los miles de mayas que vivimos eñ Hoo.  

 

Solo podemos eñteñder la afreñta que sigñifica la iñstalacio ñ de estas estatuas si 

recordamos que fueroñ los Moñtejo los forajidos y aveñtureros que iñiciaroñ uña guerra 

de coñquista brutal por toda la Peñí ñsula, caracterizada por el uso iñdiscrimiñado del 

terror coñtra añciaños, mujeres y ñiñ os; masacres; la reduccio ñ de mujeres y ñiñ as a 

botí ñ de guerra; y el tra fico atla ñtico de esclavos para lograr sus fiñes de 

eñriquecimieñto. Fue uña forma de iñvadir y coñquistar que perduro  durañte grañ parte 

del domiñio coloñial eñ tañto los otros iñvasores que llegaroñ siguieroñ ese ejemplo de 

destruccio ñ, pillaje y reduccio ñ a servidumbre. Las estatuas de los Moñtejo soñ 

testimoñio del supremacismo blañco cuañdo cueñtañ solo la versio ñ de los dzules de la 

coñquista e iñvasio ñ: haceñ creer que fueroñ los iñvasores españ oles quieñes fueroñ los 

u ñicos que “fuñdaroñ” la ciudad, coñdeñañdo al olvido y al sileñcio la experieñcia de 

miles de mujeres y hombres esclavizadas de lo que hoy es Oaxaca, Chiapas y Tabasco 

que hicieroñ posible la empresa coloñizadora. Esta versio ñ iñvisibiliza adema s a los 

aliados iñdí geñas mayas, ñahuas y xicalañcas que apoyaroñ a los iñvasores españ oles. 

Todas y todos ellos tambie ñ fueroñ “fuñdadores” de la ciudad de Me rida.  

 



Pese a ciñco siglos de coloñizacio ñ y los iñteñtos por borrar ñuestra memoria e 

ideñtidad, hoy los mayas de Hoo decimos que aquí  seguimos, ñuñca ños hemos ido. 

Somos mayas que hemos ñacido y habitado eñ Hoo, y eñ esta tierra que es el Mayab; que 

teñemos difereñtes ocupacioñes eñ la ciudad y somos de todos los colores, los ge ñeros, 

y edades; mayas que estamos bastañte lejos de sus mitos racistas de los mayas do ciles, 

serviles e iñoceñtes que tañto gustañ a la mercadotecñia turí stica e iñmobiliaria y que 

ño ñecesitamos disfrazarños de peoñes heñequeñeros o shamañes, o poñerños uñ hipil 

o uña filipiña para señtirños mayas.  

 

Teñieñdo ustedes la claridad de quieñes somos, exigimos que estas estatuas a los 

iñvasores españ oles, testimoñio de la coloñizacio ñ y el patriarcado, seañ retiradas. 

Sabemos que teñemos derechos como mayas de Hoo que hañ sido violeñtados cuañdo 

decidieroñ impoñer esas estatuas, el derecho a que la historia sea coñtada de tal forma 

que ño ños borre como pueblos, ñi ños agreda coñ su versio ñ coloñial, y de que los 

gobierños locales o ñacioñales dejeñ de proteger a quieñes tieñeñ como fiñ impoñer 

este tipo de “moñumeñtos”.  

 

Coñ la peticio ñ que le vamos a hacer, compañ ero relator, queremos marcar 

simbo licameñte el iñicio para ejecutar los acuerdos a los que hemos llegado despue s de 

coñversar durañte mucho tiempo para coñseguir que las estatuas seañ retiradas. Coñ lo 

que hemos expuesto sobre lo que esas estatuas simbolizañ queremos solicitarle que, eñ 

el marco de su mañdato como Relator Especial, pudiera establecer uña comuñicacio ñ 

coñ el ayuñtamieñto de Me rida hacie ñdole saber que ños hemos dirigido a usted y 

preguñtarle a esa iñstitucio ñ: ¿Cua les soñ las medidas que este ayuñtamieñto ha 

implemeñtado eñ temas de añtirracismo y añticoloñialismo?, Nosotros eñteñdemos que 

las estatuas que el ayuñtamieñto permitio  que se pusierañ y que defieñde a capa y 

espada reproduceñ permañeñte uña versio ñ supremacista y racista de la historia de la 

fuñdacio ñ de esta ciudad que esta  a la vista de todos de forma cotidiaña dí a y ñoche. 

Sabemos bieñ que teñemos derecho a que se ños repare el dañ o por colocar esta estatua. 

Por ello peñsamos que serí a importañte que le puedañ iñformar a usted tambie ñ ¿Que  

esta  hacieñdo el ayuñtamieñto de Me rida para reparar el dañ o por haber permitido que 

permañezcañ hasta hoy esas estatuas?  

 

Fiñalmeñte, solo querí amos meñcioñar que es imposible hablar siquiera de 

recoñciliacio ñ eñtre mayas y ño mayas coñ estatuas a los coloñizadores e iñvasores que 

ños ofeñdeñ permañeñtemeñte como sí mbolo de todos los mecañismos coloñiales que 

existeñ hasta hoy y que perpetu añ la servidumbre de los pueblos mayas y la 



desposesio ñ y despojo de ñuestros territorios.  Sabemos bieñ que esto ño se detuvo coñ 

el fiñ del imperialismo españ ol, la vergoñzosa historia de la hacieñda heñequeñera es 

prueba de ello. No queremos ñiñguña coñsulta, ño importa si ño somos mayorí a, 

sabemos que teñemos la razo ñ. Uñ “moñumeñto” de este tipo es iñaceptable y debe ser 

retirado si es que queremos coñstruir uña ñueva forma de relacioñarños. 

 

Desde la añtigua ciudad maya de Hoo 

Me rida, Yucata ñ, a 6 de eñero del 2022 

Los mayas de Hoo 

 


